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PRESENTACIÓN


La dimensión metodológica de la investigación, la producción de conocimiento y la instrumentación en la intervención constituyen un espacio de encuentro y debate que no solamente deben ser mantenidos, sino enriquecidos a partir de ilustraciones concretas en las cuales además de narrar “lo que se hizo”, “lo que se usó”, es necesario señalar los referenciales desde los cuales se habla, y los procesos de transformación a partir de los cuales se llevan a cabo “aproximaciones a la realidad” y posteriormente se presentan como hechos epistémicos los fenómenos sociales.


Esta obra es un esfuerzo por evidenciar un vacío entre textos o manuales de metodología genéricos y relatos de experiencias de investigación, dando cuenta justamente de los pasos y momentos de transformación de la información en dato y de esta en “hecho epistémico”, mostrando al lector vicisitudes, escogencias, criterios técnicos, redireccionamientos y reconsideraciones del uso de métodos y técnicas aplicables y aplicados en el campo de la Psicología Organizacional y del Trabajo, y en el de la Psicología Social fruto de ejercicios investigativos de colegas provenientes de estos grupos en la Universidad del Valle - Colombia, y en otros homónimos relacionados en otras instituciones o países como Brasil, Puerto Rico y España.


La pluralidad de abordajes y recursos para ejemplificar e ilustrar al lector está representada en una serie de capítulos que a su vez utilizan referenciales conceptuales y técnicos variados para mostrar la riqueza y el potencial comprensivo y explicativo sobre los campos en cuestión acerca de diversos fenómenos sociales. En el capítulo uno, la profesora León y el profesor Bonetti, de la Universidad Estatal de Londrina en Brasil, ponen de manifiesto el lugar de la cotidianidad como recurso metodológico y al mismo tiempo como compromiso político. En el capítulo dos, el profesor Ribeiro y el doctor Barros Júnior, de la Universidad de São Paulo - Brasil, nos muestran un recurso relativamente reciente como la netnografía aplicada a la Psicología Social del Trabajo y de las Organizaciones. Para ello utilizan como referente el objeto social denominado redes sociales, sobre el cual la Psicología Organizacional y del Trabajo y la Psicología Social tienen aún mucho por decir. En el capítulo tres, la doctora García y el doctor Díaz, de la Universidad de Puerto Rico - Puerto Rico, ilustran a partir de estudios de caso formas de dar sentido subjetivamente a una condición actual de muchos contextos del trabajo como lo es la precariedad laboral. En el capítulo cuatro el profesor Molina y el doctor Sánchez, de la Universidad del Valle - Colombia, llevan al lector a una dimensión poco común en estos campos como lo es la realidad leída desde la ficción, y para ello recurren a estrategias de análisis de contenido de capítulos literarios.


En el capítulo cinco los profesores Rentería y Torres, de la Universidad del Valle - Colombia, a partir de una categoría como la identidad profesional desarrollan un ejercicio de integración de técnicas de análisis como opción metodológica. En el capítulo seis las profesoras Valencia, de la Universidad del Valle - Colombia, y Sevilla, de la Pontificia Universidad Javeriana - Colombia, retoman el abordaje de prácticas discursivas y producción de sentidos utilizando como referente el fenómeno del debut sexual en universitarios. En el capítulo siete los doctores García y Argüello, de la Universidad de Granada - España, y Rentería, de la Universidad del Valle - Colombia, presentan de forma complementaría al capítulo de Barros y Ribeiro, y al de Torres y Rentería el análisis cualitativo soportado por sistemas de computación teniendo como referente la identidad profesional. En el capítulo ocho los profesores Díaz y Rentería, de la Universidad del Valle - Colombia, presentan una alternativa para el rastreo de nociones utilizadas como recurso explicativo en la Psicología del Trabajo a partir del seguimiento de la noción de burnout visibilizada en la literatura desde el capítulo del Éxodo en la Biblia. El capítulo nueve, de los profesores Díaz y Molina, de la Pontificia Universidad Javeriana - Colombia y la Universidad del Valle - Colombia, respectivamente, utilizando recursos disponibles de prensa escrita, ilustran formas de leer procesos macrosociales como el que en este momento implica a Colombia y que se ha denominado proceso de paz.


De forma particularmente creativa el capítulo diez, de los profesores Belalcázar, de la Universidad Nacional Abierta y a Distancia - Colombia, y Molina, de la Universidad del Valle - Colombia, muestran cómo el foco de referencia es fundamental no solo para interpretar sino para actuar. Ejemplo de ello es el uso de los denominados “mapas sureados” del periodo colonial que como formas de representación del nuevo mundo no dejaban de ser lógicas y recursos de navegación concretos. En el capítulo once, los profesores Giraldo, de la Pontificia Universidad Javeriana - Colombia, y Rentería. de la Universidad del Valle - Colombia, presentan aspectos discursivos como opción metodológica para ilustrar la fragmentación en las relaciones de trabajo. En el capítulo doce las profesoras Báez y García, de la Universidad de Puerto Rico - Puerto Rico, mantienen y aportan a las opciones de lectura sobre las dimensiones ideológicas y construcción de subjetividades en medios tipo prensa. En el capítulo trece el profesor Polo, de la Universidad del Norte y su equipo de colaboradores, retoman nociones como la responsabilidad social corporativa para presentar formas de entender sus sentidos desde una perspectiva cualitativa.


Estas y otras ideas consignadas en este documento configuran la primera versión de un libro que pretende facilitar de forma crítica y sólida la aproximación metodológica y técnica en la comprensión de fenómenos u objetos de trabajo e investigación en campos disciplinares y profesionales como el de la Psicología Organizacional y del Trabajo, y el de la Psicología Social, a partir de las experiencias de los autores.


Erico Rentería Pérez, PhD.


Universidad del Valle, Colombia


Sigmar Malvezzi, PhD.


Universidade de São Paulo, Brasil




PREFACIO


LA PSICOLOGÍA: UNA CIENCIA EN CONSTRUCCIÓN DESDE LA UNIVERSIDAD DEL VALLE


Sigmar Malvezzi, PhD
Profesor libre docente e investigador
Instituto de Psicología, Universidad de São Paulo, Brasil


Un libro editado para divulgar investigaciones científicas es siempre una contribución valiosa para el enriquecimiento cultural. La ventaja de los libros es su distribución en librerías que son espacios de fácil acceso, diferente a los textos publicados en periódicos científicos que, generalmente, solo están disponibles en espacios de las instituciones académicas. Por esos motivos, el libro es un vehículo más accesible a la población no académica que los periódicos. Además, los libros son escritos para comunicar ideas a personas y grupos específicos. Su lenguaje está dirigido y adecuado a una población particular que es asumida como interesada en su contenido. Los periódicos, igualmente, son dirigidos a los académicos que constituyen una población de intereses específicos y sofisticados, para los cuales su lenguaje no siempre es accesible a otros grupos de lectores.


Las tesis y disertaciones son textos que ofrecen investigaciones interesantes y vehiculan conocimientos que fueron validados dentro del lenguaje académico. Su divulgación a través de libros requiere alguna adaptación de ese lenguaje para otros públicos que no utilizan la comunicación académica. Por esa razón, las tesis y disertaciones son poco conocidas fuera de los muros de las universidades. Este libro es publicado para la divulgación amplia de reflexiones que fueron escritas para la vida académica y que representan el proyecto de posgrado de una universidad, y de otras con las que trabaja en redes colaborativas. Sus capítulos publican y se derivan de líneas de investigación de grupos y programas académicos que apoyan y dirigen disertaciones de maestría, tesis doctorales y otras investigaciones de programas de posgrado dedicados al desarrollo de la Psicología, y en particular al campo de la Psicología Organizacional y del Trabajo.


La Maestría y el Doctorado son etapas del aprendizaje de la producción de conocimiento en la cual el alumno desarrolla competencias para ser capaz de construir conocimientos confiables y generar tesis en campos específicos del saber. Él aprende los rituales, métodos y procedimientos rigurosos de la tradición científica. Los estudios contenidos en los capítulos de este libro revelan a la sociedad el aprendizaje y esfuerzo de jóvenes que emprendieron su entrenamiento en la producción de conocimiento científico, un motivo de orgullo para todos. El libro es un reconocimiento de sus éxitos, acompañados por quienes orientan las líneas de investigación en los grupos e instituciones participantes. Así, aprovechando la oportunidad de presentar este trabajo de investigadores y alumnos de postgrado del Instituto de Psicología de la Universidad del Valle y de otras universidades latinoamericanas, este texto analiza el estado del arte de la investigación en ciencias comportamentales y sociales para que el lector pueda evaluar la contribución de programas de posgrado y grupos de investigación que hacen posibles avances en la Psicología y en entrenamiento de maestros, doctores e investigadores en la producción de conocimientos.


La investigación científica en el campo de la Psicología siempre fue un desafío y lo seguirá siendo porque la ciencia es una actividad que tiene un comienzo, pero jamás se completa. Una ciencia siempre amplía su objeto de estudio por la fuerza del desarrollo de la sociedad. La Psicología nació y llegó al podium de las ciencias al mismo tiempo que la industrialización ganaba un impulso con la mecanización de la producción generada por la tecnología electromecánica, la reinstitucionalización de escuelas de formación demandaba la sistematización del aprendizaje y la salud mental ampliaba sus servicios. La Psicología nació en un momento de esperanza de desarrollo del conocimiento científico para ayudar a la sociedad en la superación de sus problemas y conflictos.


En las cuatro esquinas del mundo, la investigación, las disertaciones y las tesis han contribuido significativamente para que la Psicología dé esos pasos adelante. La investigación de muchos eventos y hechos nuevos necesitaba de conceptos y métodos para llegar a las causas y las razones que fundamentan la comprensión de la sociedad. Esa ampliación del campo de investigación de la Psicología abrió nuevos desafíos metodológicos que alimentaron e complicaron los criterios de la epistemología que en ese entonces caminaba en la metodología de las ciencias naturales. La historia de la Psicología es un campo de conocimientos fascinante que tuvo inicio en el territorio de la Filosofía, atravesó los dominios de la epistemología de las ciencias naturales, creció en los dominios de las ciencias sociales, fue expandida en los dominios de la epistemología de las ciencias culturales, y se encuentra trabajando arduamente en los dominios de la interdisciplinariedad. Esa trayectoria es casi una historia épica. Le costó algunos años para ser aceptada en el podio de las ciencias.


En todas esas transiciones, muchas investigaciones, en particular en la forma de tesis y disertaciones, contribuyeron con su búsqueda rigurosa a la producción de respuestas a pequeños problemas, y también cuestionando y apoyando trabajos más profundos en el campo teórico y conceptual. Muchos de los marcos teóricos utilizados en las disertaciones publicadas en este libro fueron elaboradas en esos distintos momentos históricos. En particular, las décadas de 1920 y 1930 fueron fértiles en el avance de la Psicología en todos los campos, principalmente el clínico, el educacional, el social y el del trabajo. Su presencia en el análisis de los problemas humanos era obligatoria y por esa expansión, inspiró disertaciones de maestría y tesis doctorales en las universidades. En general, son proyectos de investigación desarrollados en la búsqueda de nuevos datos empíricos, como ocurre con la mayoría de los capítulos de este libro. Diferente del doctorado, las maestrías no son evaluadas por el avance teórico de un campo, pero sí por la confirmación de conceptos y modelos a través de nuevos datos empíricos. La replicación empírica de causalidades ya estudiadas les da más fuerza. Muchas disertaciones de maestría fortalecieron teorías cuya legitimación requería más datos empíricos.


Esas diferencias en la producción del conocimiento científico fueron sintetizadas por Bateson (1998) en un seminal ensayo sobre la ciencia como un evento ecológico. En él, Bateson (1998) entiende que la búsqueda del conocimiento científico es realizada a través de dos movimientos, uno inductivo y otro deductivo. Los dos, integrándose, construyen la ecología de las ideas que ha sido llamada ciencia. Bateson llama esa interacción de dos procesos cognitivos como ecología porque los dos movimientos forman una totalidad en la cual ambos producen tareas que se completan. El movimiento inductivo ocurre a través de la observación disciplinada de la realidad por la cual el investigador busca y encuentra datos que le permiten identificar y comprobar causalidades entre los eventos. El movimiento deductivo conduce al investigador a reflexionar sobre las razones que explican las causalidades para encontrar las leyes que regulan la naturaleza de los eventos. Esa etapa deductiva es igualmente necesaria porque genera la comprensión de los eventos a través de la elaboración de hipótesis y constructos. La investigación empírica se justifica fundamentada en las teorías y conceptos.


La ciencia, según Bateson (1998), es construida por ese doble movimiento. De un lado la búsqueda de causalidades a través de la observación (movimiento inductivo) y por otro lado la búsqueda de comprensión de las causas (movimiento deductivo) por la producción de las razones. La ciencia necesita de los dos movimientos, el inductivo y el deductivo. Piaget (1967), en reflexión semejante a esta de Bateson, revisa la epistemología de las Ciencias Comportamentales analizando cómo la construcción del conocimiento científico ocurre por las pruebas que la investigación empírica produce y las demostraciones que la investigación lógica e imaginativa ofrecen para la explicitación de las razones que permiten la comprensión de los hechos.


Esa doble fuente de la ciencia es confirmada por Valsiner (2007) en otro texto igualmente seminal. Analizando particularmente la Psicología, Valsiner afirma que su construcción es el resultado de dos movimientos, uno de abajo para arriba y el otro de arriba para abajo. En el primero, Valsiner considera la investigación del componente biológico del comportamiento, y en el segundo analiza la investigación del componente cultural. El ser humano es constituido por esa doble estructura, biológica y cultural, que actúa de modo integrado a través de la interdependencia de las dos subestructuras. La centenaria construcción de la Psicología ya ofreció suficientes evidencias de esos dos insumos que pueden ser fácilmente constatados en los diversos capítulos de este libro. Estos tres análisis de la naturaleza de la ciencia, y particularmente de la Psicología, abren el desafío que esos investigadores, egresados y alumnos de postgrados, autores de este libro, enfrentaron para construir su camino estratégico de investigación.


El contenido de los diversos capítulos de este libro expone la riqueza de conceptos, de problemas y de procedimientos creados bajo la inspiración de la Psicología. El comportamiento humano es un objeto aparentemente delimitado de estudio, que hasta puede ser observado y medido, pero cuando es investigado se descubre que sus fronteras no tienen los límites que aparentan tener. La claridad de sus límites es aparente y por eso requiere escogencias por parte del investigador.


El trabajo de comparación entre distintos abordajes en Psicoterapia de Mahoney (1988) es una evidencia de esa fluidez de las fronteras del comportamiento. La investigación en Psicología requiere una estrategia cuya aclaración y justificación son partes fundamentales de la disertación. En ese elemento el autor revela la consistencia, la flexibilidad y la profundidad de sus conocimientos. La construcción estratégica del camino de la investigación es hecha a partir de escogencias, las cuales, para no ser influenciadas por ideologías y prejuicios, demandan interlocución entre los investigadores. Es por ese motivo que en la tradición académica el trabajo de investigación está institucionalizado a través de la evaluación de quien ya tuvo su producción científica validada. Todas las investigaciones, tesis y disertaciones publicadas en este libro fueron dirigidas por un director de tesis o por un investigador principal. Las escogencias son inevitables, por eso requieren de alguna validación. El trabajo de producción del conocimiento científico es una actividad desempeñada a través de la formación de competencias colectivas.


Por esos motivos, la lectura de este libro, aunque limitada a pocos problemas, ofrece una visión amplia de la Psicología —en particular en los campos de la Psicología Organizacional y del Trabajo, y de la Psicología Social— como una ciencia que estudia no solamente a las personas sino a toda la sociedad. Las personas viven dentro de un contexto con el cual hacen trueques diversos. En congruencia con esos motivos, los trabajos publicados en este libro tienen la potencialidad para enriquecer al lector. Buena y fértil lectura a todos los lectores de esta obra.
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CAPÍTULO 1


PSICOLOGÍA SOCIAL EN LA COTIDIANIDAD DEL LUGAR: CAMINOS METODOLÓGICOS Y COMPROMISO POLÍTICO


Alejandra León Cedeño*


Alexandre Bonetti Lima**


RESUMEN


Este artículo parte de la crítica de la fábula perversa de la globalización y sus impactos en la vida de billones de personas, que son alejadas de sus derechos ciudadanos mientras el 1% de la población controla el 50% del PIB mundial. Primero será presentada una breve trayectoria del proceso de división abismal presente en la historia de la sociedad occidental desde la modernidad, cuyas ambigüedades, hasta la actualidad, afectan la creación de habitus profundamente diferentes de acuerdo con la clase social, género, etnia, entre otros. A continuación se discutirá cómo las conversaciones cotidianas, traducidas teóricamente usando la noción de prácticas discursivas, posibilitan la co-creación de habitus diferentes a los que promueven exclusión y subciudadanía. Al final se muestran diversas opciones metodológicas de investigación comprometida bajo esta perspectiva: termina el texto con consideraciones metodológicas respecto a la investigación en la cotidianidad del lugar, el uso de la conversación libre, el campotema y el trueque constructivo, en una epistemología que Boaventura de Sousa Santos denomina la ecología de saberes en vez de la monocultura del conocimiento.


Palabras clave: Psicología Social, investigación-acción, subciudadanías.


ABSTRACT


This article begins with the critique of the “perverse fable of the globalization” and its impacts in the lives of billions of people who are away from their citizen rights while 1% of the population controls 50% of global GDP. First, a brief history of the abyssal division process historically present in Western society since modernity, whose ambiguities, to this day, affect the creation of habitus profoundly different according to social class, gender, ethnicity, among others. Afterwards, the text discusses how everyday conversations, translated theoretically in the notion of discursive practices, allow the co-creation of habitus which are different to those who promote exclusion and subcitizenship. Finally, various methodological options will be presented for research being compromised with this perspective: methodological considerations regarding research on the everyday life of the place, the use of free-field conversation and constructive exchange, in an epistemology that Boaventura de Sousa Santos called the ecology of knowledge rather than its monoculture.


Keywords: Social Psychology, action research, subcitizenships.


INTRODUCCIÓN


En este capítulo buscamos exponer consideraciones que venimos realizando en esta última década, a través del desarrollo de proyectos de investigación y tutorías en el campo de la Psicología Social, junto al grupo de investigación Trabalho, Educação e Sociedade (Trabajo, Educación y Sociedad, registrado en la institución brasileña CNPq), del departamento de Psicología Social e Institucional de la Universidad Estadual de Londrina (UEL), en Brasil. El texto se sitúa entre aquellos que pretenden problematizar la sociedad contemporánea, específicamente aquello que Milton Santos (2010) clasifica como fábula perversa de la globalización y sus efectos en la vida de billones de personas, alejadas de la posibilidad de inserción en los cuadros de ciudadanía plena, justo en un período histórico en el cual nunca se produjo tanta riqueza, que sin embargo es controlada por una aplastante minoría. Según el informe del Fondo de Población de las Naciones Unidas, de 2014, la diferencia de ingresos entre ricos y pobres se amplió en las últimas décadas. El mismo informe señala que aunque el mundo esté más rico que nunca, más de 1,2 billones de personas viven en situación de extrema pobreza, y el 1% más rico de la población mundial posee casi 40% de los bienes. A pesar de este cuadro socialmente perverso, discursos ideológicos anuncian—y justifican— un proceso de construcción progresivo e inevitable de un mundo homogéneo, en el cual se está materializando una verdadera aldea global cada vez más armonizada, justa y unificada.


¿Cómo se hizo efectiva esta división perversa de la sociedad? ¿Cómo se mantiene a lo largo del tiempo? ¿Con qué opciones metodológicas puede ser criticada y recreada? Este capítulo pretende situarse entre aquellos para los cuales la investigación en Psicología Social está menos interesada en develar verdades esenciales y generalizables que en sumar fuerzas —sin dar respuestas definitivas— en el sentido de problematizar relaciones de opresión, buscando deconstruir discursos e ideologías que naturalizan el pensamiento abismal (nosotros contra ellos) y justifican las desigualdades sociales. Para ello nos orientamos por lo que Boaventura de Sousa Santos (2010) denomina epistemología comprensiva, a través de la cual se busca comprender, reconocer y dialogar con la pluralidad de saberes y formas de hacer que componen la dinámica de la historia de las experiencias e interacciones cotidianas de cada lugar.


Primero será presentada una breve trayectoria del proceso de división abismal presente en la historia de la sociedad occidental desde la modernidad, cuyas ambigüedades, hasta la actualidad, afectan la creación de habitus muy diferentes, de acuerdo con la clase social, género, etnia, entre otros. A continuación se discutirá cómo las conversaciones cotidianas, traducidas teóricamente usando la noción de prácticas discursivas, posibilitan la co-creación de habitus diferentes a aquellos que promueven exclusión y subciudadanía. Para finalizar, se mostrarán diversas opciones metodológicas de investigación comprometida bajo esta perspectiva.


Cuando el foco de la investigación se sitúa en el lugar, y esto se hace gracias a las conversaciones cotidianas con las personas que lo habitan, lo construyen y reconstruyen, ocurre algo interesante: emergen potencialidades singulares y colectivas que expanden posibilidades en la vida de la gente, pero que permanecen invisibles en la lectura macro sobre la desigualdad social. Son formas de acción conjunta que diseñan nuevas opciones en las vidas de personas oprimidas, que quieren mejores condiciones de vida y luchan por ellas.


Así, nos posicionamos de manera crítica respecto a la arrogancia histórica instituida en el campo científico, que comprende al investigador científico como detentador de la exclusividad del saber y del quehacer acertado. De forma diferente, nos ubicamos en la cotidianidad del lugar como ciudadanos copartícipes de saberes y quehaceres socialmente construidos, cuyas prácticas y lenguajes singulares pueden contribuir a visibilizar y producir condiciones más encantadoras en la vida de innumerables personas social y políticamente marginadas.


SOBRE LA SOCIEDAD DICOTOMIZADA - BREVE HISTORIA


La dicotomía nosotros/ellos —así como los conflictos y negociaciones generados— no es reciente en la historia, aunque asuma características peculiares en el período histórico que hoy vivimos, bien sea en los ámbitos de las diferencias étnicas, culturales, de género, orientación sexual, clase social, entre otras. En la Grecia antigua esta dicotomía ya era comprendida como civilización versus barbarie. Bárbaros eran todos los que no fuesen ciudadanos griegos. La superación de la barbarie exigía que se organizasen de acuerdo con el modelo de civilización griega (Todorov, 2010). Este modelo solo reconocía como ciudadanos a los hombres griegos. A las mujeres, niños y niñas, esclavos, extranjeros e inclusive a los libres no se les daba el derecho de participar de las decisiones sobre el rumbo de la sociedad. Dentro del propio país, por lo tanto, también había divisiones abismales de poder y de derechos. En el siglo XV, de nuevo la noción de barbarie se presentó vigorosamente.


Los grandes viajes marítimos realizados por los europeos fueron ejemplares. Al llegar a tierras desconocidas, encontrando poblaciones cuyas lenguas, costumbres y organizaciones sociales les eran extrañas, las clasificaban como bárbaras o salvajes. Tal clasificación fue responsable por facilitar acciones de extrema violencia contra esas poblaciones, sometiéndolas a la esclavitud o incluso diezmándolas en masa, como ocurrió en el continente americano (Todorov, 2011).


El advenimiento de la modernidad promueve elementos nuevos a esa división. Se inaugura una verdadera ideología de la racionalidad, que hace pensar que las ideas más importantes de la humanidad no pueden realizarse fuera de las nociones de la razón (Íñiguez, 2002). Una nueva topografía moral comienza entonces a tomar forma y a diseminarse en el imaginario social de una era impulsada, según J. B. Thompson (1995), gracias a la creación y uso de una nueva e influyente tecnología: la imprenta de Gutenberg. Con tal tecnología fue posible fijar y diseminar y con un vasto número de copias una serie de materiales originalmente producidos en las épocas más diversas —del presente al pasado remoto—, además de posibilitar intercambios de conocimientos e informaciones entre personas localizadas no apenas en las cercanías, sino también en regiones distantes entre sí. En efecto, desde la invención y uso más extenso de la imprenta, la tecnología de impresión posibilitó el desarrollo de un grado de reproducción de información nunca antes imaginado. Por ejemplo, Eisenstein (1998) imagina una situación en la cual una persona nacida en el período de la caída de Constantinopla, en 1453, al mirar hacia atrás, 50 años después de su nacimiento, podría contabilizar en torno de ocho millones de libros impresos en este breve período de tiempo, cantidad que a su vez sería mayor que la que todos los escribas europeos habían confeccionado desde que Constantinopla fue fundada, en 330 d.C. Esa capacidad fantástica de reproducción de informaciones promueve un proceso de difusión que es también impresionante, alcanzando progresivamente los más variados rincones de Europa y algunas de sus principales colonias.


Para Souza (2012) el recorrido de esta nueva topología moral se inicia con el rescate de las ideas de Platón, según las cuales los deseos y pasiones humanas deben ser subordinados y dirigidos por la razón, para impedir que el yo sea sumergido, degradándose en su naturaleza animal. De acuerdo con ese autor, siguiendo los pasos de Platón, San Agustín también es retomado y bastante discutido por los pensadores de la modernidad, posibilitando encontrar una novedad en la topología moral de Occidente en relación con el pensamiento platónico: la noción de interioridad. El conocimiento deja de ser exclusivamente una revelación exterior, como era en Platón, y pasa a ser una construcción. Dedicarse a la actividad de conocer es volverse hacia sí mismo, asumiendo una posición reflexiva. El zambullirse en una reflexión interior es entonces la manera de alcanzar la verdad, la verdad divina y, de ese modo, el estatuto de hombre superior. Con San Agustín, toda una nueva jerarquía valorativa va siendo construida, a partir de la cual “pasa a existir un abismo insuperable entre los seres capaces de raciocinio [los humanos] y los que carecen de esta facultad [los no humanos]” (Souza, 2012, p. 31).


Ya en Descartes, la condición de dualidad en que se inscribe el ser humano (razón/pasiones) permanece tal cual en San Agustín, pero la razón adquiere aquí un carácter instrumental. La construcción del conocimiento, la zambullida reflexiva en la interioridad debe realizarse con método, observándose a sí mismo como lo haría un observador externo, “alejándose de todas las sensaciones y confusiones y transformando la claridad en el principal requisito de la perspectiva no involucrada. Todo aquello que mezcla mente y materia debe ser alejado, especialmente las pasiones que ilusionan y oscurecen” (Souza, 2012, p. 32). Solo de este modo el ser humano se puede capacitar para emanciparse de los equívocos, de lo que nubla la experiencia de la verdad.


La modernidad, de este modo, va configurando, poco a poco, una existencia que demarca el orden como tarea preponderante, bifurcándose entre orden y caos, y moviéndose en el sentido de imponer la determinación contra la ambigüedad, la claridad precisa contra la incertidumbre de la ambivalencia, la transparencia contra la oscuridad.


En consonancia con ello, Touraine (1995) caracteriza la modernidad como una era fundamentalmente dramática, ya que apunta a una tarea imposible. Él dice:


[...] el drama de nuestra modernidad es que ésta se desarrolló luchando contra la mitad de sí misma, practicando la caza al sujeto en nombre de la ciencia (…). De modo que continuamos llamando modernidad lo que es destrucción de parte esencial de ella misma. (p. 219)


Por tanto, la existencia libre de las intervenciones racionalizantes, la existencia no ordenada debe ser exorcizada para ser controlada. Debe ser encuadrada en los estándares de lo que es previsible y transparente para que nos defendamos de lo misterioso. Nada debe quedarse fuera de este campo configurado por las leyes de la lógica.


Sin embargo, como resalta Touraine (1995), la tarea de la modernidad es irrealizable. Tal como el mito de Sísifo, será siempre inconclusa, ya que tras cada ventana que ilumina y ordena siempre encontrará la cara oscura, polisémica, imprevisible, la intensidad palpitante de la vida. Pero paradójicamente el combustible que la mueve a perseguir su inalcanzable meta es la reiterada conciencia de esa imposibilidad. Ello porque vinculada a esta conciencia inquietante del presente hay una ilusión cínica de progreso histórico, de un futuro “redentor” que sea confeccionado con insistencia. En tal futuro, la tecnociencia ha prometido extinguir hasta la muerte del horizonte humano.


Dentro de este texto social, la nueva topografía moral que se va confeccionando en la modernidad occidental, como ya fue señalado, se desdobla simultáneamente en procesos de socialización que diseñan ideales de existencia del yo bastante distintos del ethos aristócrata. A diferencia de la valoración de la ética estamental del honor que era predominante en ese entonces, el reconocimiento social en la modernidad se vuelve hacia la capacidad de uso de la razón, para la reflexividad metódica y disciplinada para el mejor uso y creación de técnicas y tecnologías de producción (y reproducción del capital). Frente a ello, la jerarquía valorativa antes señalada a partir de las relecturas de San Agustín se radicaliza aún más, a medida que demarca diferencias también entre los vivientes capaces de usar la razón (los humanos), distinguiendo los más de los menos habilitados, o mejor dicho, los más de los menos disciplinados en el ejercicio de una existencia individual y social pautada en controlar el azar.


Bourdieu (apud Miceli, 1987), a través de la noción de habitus, trae elementos enriquecedores para comprender los procesos de naturalización de esta jerarquía social. Por habitus el autor define un conjunto de esquemas cognitivos, inculcados e incorporados desde la infancia a lo largo de la trayectoria social de cada uno de nosotros, a partir de los cuales son demarcadas las posibilidades de sentidos y significados, oportunidades y coerciones, libertades y límites de acuerdo con las condiciones objetivas, a su vez encarnadas en cada individuo o grupo social específico. En otras palabras, el habitus se refiere al proceso de socialización por el cual se aprehende, se institucionaliza, condicionándose de forma pre-reflexiva, inscribiéndose en el cuerpo acciones, disposiciones, opciones, comportamientos, sentidos comunes socialmente esperados en determinadas categorías sociales, bien sea en el ámbito de las diferencias de género, clase social, etnia, edad, etc. Es el habitus, dice Souza (2012), “quien produce la ‘magia social’ que hace que las personas se tornen instituciones hechas de carne” (p. 46). Así, el hombre en oposición a la mujer, el blanco en oposición al negro, el rico en oposición al pobre, se objetivan en la cotidianidad de las relaciones como diferencias y desigualdades sociales que se naturalizan institucionalizándose de manera jerárquica.


En ese sentido, prosigue Souza (2011, 2012), la noción de meritocracia, tan valorizada hoy, asume también la función de naturalización de las desigualdades, en la medida en que a través de ella son justificadas y socialmente legitimadas diversas formas desiguales de inserción de las personas en el cuadro social. Mejor dicho, en un modelo social que ya no se orienta por la jerarquía estamental se presupone, por principio lógico, que todos tienen condiciones iguales y democráticas para alcanzar una situación social y económica en la cual un ser humano puede sentirse digno, respetado y reconocido, con acceso a empleo con remuneración adecuada, alimentación, salud, vivienda, educación, esparcimiento, seguridad, etc. La posibilidad de inserción en este cuadro, esto es, del lugar ocupado en la pirámide social, se da por mérito: los mejores irán al tope y los peores a la base. Los criterios de selección, por lo tanto, se muestran como criterios justos. Cabe a cada individuo dedicarse y disciplinarse para adquirir las habilidades necesarias, y una vez adquiridas, continuar ávidamente dedicándose para no ser superado, ya que la competencia es permanente.


Ahora bien, sabemos que las cosas son un tanto diferentes de eso. Las condiciones de posibilidad de alguien que nació y creció en un medio de clase social más baja son bastante diferentes de alguien de clase media, por ejemplo. Y no apenas debido a las diferencias de ingresos y de acceso a las mejores escuelas, salud, esparcimiento, entre otras condiciones concretas—aunque bastante relevantes—, sino también a las diferencias en los procesos de socialización (Souza, 2011, 2012; Guareschi, 2013). ¿Cómo sensibilizar a niños, niñas y adolescentes acerca de la importancia de la educación formal en su proceso de desarrollo cuando no tienen un modelo de referencia para seguir en el ambiente en que viven? ¿Cómo vislumbrar un horizonte de posibilidades de ascensión de clase social cuando todo a su alrededor apunta, desde la infancia, hacia obstáculos casi insuperables para lograrlo? ¿Cómo romper con el habitus profundamente incorporado a lo largo de la vida —y muchas veces, también, a lo largo de generaciones— cuando día a día se es diferenciado de manera recurrente y brutal? Basta fijarse en la forma como usualmente la policía trata de forma bastante distinta a los habitantes de la periferia —más cuando son negros y jóvenes— en comparación con los de clase media o alta, o cómo los trata la justicia y tantas otras instituciones sociales, así como la sociedad en general. En un trabajo de investigación junto a una comunidad extremadamente pobre del sur de Brasil, un pasante invitó a un grupo de adolescentes para visitar, junto con nosotros, el campus de la universidad estatal. Al proponer la idea, los adolescentes replicaron que no podrían entrar: “Somos del campo, de la favela”. Después de un intenso trabajo de convencimiento, relatándoles que esa es una universidad pública que es pagada con los impuestos de todos los ciudadanos, incluyéndolos a ellos y a sus padres, aceptaron ir. Al llegar cerca de la entrada de la universidad, notando que los chicos estaban tensos, preguntamos: “¿Pasa algo?”. Uno de ellos respondió: “¿En serio, podemos entrar?”. Al preguntar de nuevo por qué no podrían, otro dijo: “Estamos en chancletas, tenemos los pies sucios”. Aunque estábamos entrando en una universidad pública y gratuita, su inhibición mostraba un muro invisible que indicaba que, a pesar de que vivían muy cerca, aquel espacio era socialmente vedado para ellos. En efecto, en un trabajo reciente, a pesar de los avances relativos a la entrada en la universidad por parte de estudiantes en condiciones socioeconómicas de pobreza, Mansano y León Cedeño (2014) constatan que esa percepción se mantiene en la vida cotidiana de niños y niñas que viven en los alrededores de la universidad.


En otra situación, en una investigación que estamos realizando junto con la población de otro barrio bastante pobre, también en el sur de Brasil, con un alto índice de vulnerabilidad social (casos frecuentes de asesinatos, violencia doméstica, además del alto índice de desempleo, escasez de espacios adecuados para esparcimiento, educación y cultura; transporte público precario, dificultad de acceso a los servicios públicos de salud, entre otros), conocimos a un señor de 63 años, jardinero, que se ganaba la vida haciendo trabajos autónomos para personas de clase media y media alta. Describía sus trabajos como cortar el monte, hacer arreglos de grama y cortarla, podar o cortar árboles, llevar restos de construcción de otras casas en su carreta para depositarlos en otros lugares, además de plantar mudas de árboles o flores. Decía sentirse muy incómodo cuando salía de las inmediaciones de su barrio para trabajar en barrios más ricos, ya que otras personas lo “miraban raro, como si fuera un animal de la calle. La gente no veía que yo era un trabajador, ni me daban los buenos días, ni las buenas tardes… pero, ¿qué le vamos a hacer? Tenía que ganarme esa plata” (relato del entrevistado). Este señor se incomodaba al sentir que proyectaban en él los lentes de la naturalización jerárquica de las diferencias sociales. Sus gestos, sus manos sucias y callosas debido a años de trabajo en la tierra, su ropa rota, su cuerpo endurecido por los años de trabajo físico, el vehículo precario que conducía, eran elementos que desentonaban entre los cuerpos y artefactos de consumo de los moradores de los barrios en que trabajaba, que lo veían de forma que lo disminuían en la escala social, justificando implícitamente la situación precaria en que vivía en el cuadro social de Brasil.


PRÁCTICAS DISCURSIVAS Y POSIBILIDADES DE RESIGNIFICACIÓN DEL PENSAMIENTO ABISMAL


A pesar de estas injusticias, Mary Jane Spink (1999) destaca la necesidad de apuntar más allá de la dimensión del habitus ya mencionada, y estudiar también la dimensión de las prácticas discursivas, que se encuentra íntima e indisociablemente inmiscuida con la primera. Explicando mejor, si el habitus localiza la atención en el tiempo más extenso de la trayectoria social de cada quien, a partir de la cual son construidos y madurados los repertorios de interpretación del mundo, de la vida social y de cada persona en ella, sus posibilidades y límites; si es el proceso por el cual nos objetivamos y somos objetivados en identidades sociales instituidas en el transcurso de las relaciones, las cuales tienden a ser naturalizadas, entonces las prácticas discursivas, diversamente, se procesan en el tiempo corto de las interanimaciones dialógicas, de las conversaciones cotidianas en el aquí y ahora de las relaciones sociales, que se caracterizan por las discontinuidades y rupturas que pueden contribuir para resignificar lo que es instituido y naturalizado como habitus.


En efecto, en la investigación señalada, tuvimos oportunidad de acompañar la historia de un muchacho de 22 años, también habitante del barrio en cuestión, ex usuario diario de crack (“pero sin llegar a ser adicto”, conforme él decía), sin contacto con la familia desde los diez años de edad y que realizaba pequeños asaltos para pagar por la droga utilizada y para alimentarse. Durante varios años vivió en la calle con otros chicos, al igual usuarios asiduos de crack, y hace cerca de cuatro años comenzó a vivir en un rancho precario y sucio, sin agua, luz ni cloacas. Hace tres años comenzó a ser acompañado por un psicólogo y una trabajadora social de una ONG que realiza acciones de desarrollo cultural y de profesionalización para niños, niñas y adolescentes de la región. Inicialmente estos dos profesionales visitaban al muchacho en su casa con regularidad y conversaban con él intentando sensibilizarlo para frecuentar la ONG en cuestión. Algunos meses después él comenzó a asistir, seducido por la alimentación ofrecida a diario a quien participaba en las actividades programadas. Con el tiempo empezó a participar más en las actividades y talleres; primero en las clases de capoeira, después en computación y teatro. Hoy ese muchacho no vive más en el rancho: alquila una habitación en una casa de ladrillos, frisada y pintada, y paga con el trabajo que consiguió recolectando basura reciclable en una pequeña cooperativa de la región. También volvió a estudiar (cosa que no hacía desde los diez años) para en el futuro “encontrar un trabajo mejor, que pague mejor” (relato del entrevistado).


Este cambio profundo en la trayectoria del muchacho se dio en su proceso de entrada a un nuevo universo de relaciones —en el ámbito de las actividades en la ONG—, en el cual tuvo acceso a una cotidianidad de interanimaciones dialógicas y afectivas bastante diferentes de las que había tenido hasta aquel entonces, y que a su vez propiciaron nuevos sentidos y significados para su vida, viabilizando nuevas perspectivas posibles. Como recuerda Bakhtin (1988), el discurso no debe ser comprendido como mera representación o traducción de algo, sino como acción social, acción que produce sentidos, verdades, visibilidades, expresiones que pueden ser dichas, materialidades para el mundo, las cosas, los eventos y para cada uno de nosotros en medio de todo eso. El autor argumenta, así mismo, que el discurso es dialógico —y cargado de afecto— y, por eso, también es sociohistórico, ya que se transforma en el tiempo y se realiza en lugares (incluso cuando estos lugares son virtuales). Los sentidos y materialidades que produce, entonces, no son definitivos, sino que se transforman con mayor o menor intensidad, más o menos rápido en medio de las redes de relaciones que día tras día son establecidas y restablecidas. Así, al insertarse en un lugar donde era visto con ojos no acusadores ni estigmatizadores, en el cual era identificado como ser de derechos e instrumentalizado técnica, social y afectivamente para ejercer tales derechos (a través de las actividades y talleres en los cuales participaba y de las redes de relaciones que establecía), el chico se potencia ampliando poco a poco su abanico de posibilidades de ser en el mundo. Mejor dicho, incorpora otros repertorios de interpretación del mundo y de sí mismo en el mundo, que lo fortalecen y lo recalifican para enfrentar las agresiones cotidianas (que experimenta de vez en cuando) con herramientas nuevas y más potentes, a medida que se ve respaldado social e institucionalmente por la red de relaciones en la cual ahora tiene la posibilidad de (con)vivir.


CONSIDERACIONES METODOLÓGICAS


Si, como afirman Potter (1998) y Peter Spink (2003), la verdad es un proceso que se encuentra en construcción permanente, a través del cual, en la cotidianidad de las relaciones sociales situadas histórica y espacialmente, las personas materializan esa verdad con formas diversas mediante categorías, concepciones y saberes que utilizan para describir, dar sentidos y actuar en el mundo; si es algo que se realiza en las interacciones entre personas y personas, personas y máquinas, máquinas y máquinas, entrelazando partes heterogéneas y múltiples en una red densa e inagotable, cuya organización y materialización son en gran parte imprevisibles y en constante mutación (Lévy, 2010); si, como dice M. Santos (2008, 2010), cada lugar es virtualmente mundial, puesto que en él se suelen tornar presentes elementos y artefactos del espacio-mundo, arreglándose de forma singular una y otra vez; si es en el lugar donde convive la gente, que se globaliza en las relaciones sociales cotidianas, es también en cada lugar donde el todo se materializa, con sus tensiones, conflictos, negociaciones, coerciones y potencialidades, sentidos y materialidades hegemónicos y hegemonizados en un flujo continuo de eventos variados en ritmo frenético, configurándose como un caleidoscopio vivo, complejo, heterogéneo y productor de nuevos y singulares diseños socio-técnicos a cada instante (P. Spink, 2003, 2008).


Pensar el lugar como espacio de materialización del todo social, como ente vivo en cuya efervescencia el todo social va confeccionando formas inestables y cambiantes, colonizadas en gran parte por los centros hegemónicos (aunque no sin resistencias), lo ubica como espacio de acción para una Psicología Social comprometida, y que no se exime de posicionarse en el juego de poder. La cotidianidad del lugar posibilita caminos metodológicos en Psicología Social que, más que buscar develar verdades esenciales y generalizables sobre su fenómeno de estudio y acción/intervención, puedan situarse en cada lugar, procurando sumar fuerzas en el sentido de problematizar relaciones de opresión y deconstruir ideologías que dan sustentación a tales relaciones, naturalizando el pensamiento abismal (nosotros versus ellos). De esta forma nos aproximamos a versiones de la historia mucho más cercanas a las clases oprimidas y más alejadas de la clase dominante, como por ejemplo la del historiador E. P. Thompson (2010), que estudia las costumbres de la clase obrera inglesa y la cultura popular tradicional de Inglaterra entre los siglos XVII y XX. Al hacerlo, Thompson se aleja de la historia hegemónica, contada a partir de fechas y reyes. De acuerdo con Peter Spink (2001),


[...] como resultado de sus trabajos [de Thompson], hoy sabemos que la multitud no es un caos que necesita un Estado que la controle, que la cultura popular es una cultura tan rica como cualquier otra, y que la Comuna de París y la organización socio-fabril y militar en Cataluña durante la Guerra Civil no eran manifestaciones insanas de una banda de perros locos. (p. 15)


Ese compromiso político implica orientarse por una epistemología comprensiva, una epistemología que “confronta la monocultura de la ciencia moderna con una ecología de saberes” (B. de S. Santos, 2010, p. 53). Ecología porque reconoce la pluralidad de los saberes, pluralidad dentro de la cual el saber de la ciencia es uno entre varios, los cuales se combinan en las relaciones sociales cotidianas, así como también entran en conflicto, negocian concepciones y nuevas cuestiones que orientan acciones individuales y colectivas. De hecho, la Psicología y la Sociología del Trabajo hace mucho tiempo reconocen las diferencias entre trabajo real y trabajo prescrito: el primero se pauta en el conocimiento práctico del trabajador, mientras el segundo se refiere a la planificación con base en las ciencias de la gestión. Ninguna organización funciona como debe si se restringe al trabajo prescrito. La estrategia de las huelgas “de celo” o “blancas”, en que se realiza solo lo que está prescrito, es ilustrativa al respecto, pues se torna claro que las cosas no funcionan bien.


Dentro de la perspectiva de una Psicología Social crítica y comprometida social y políticamente en la cotidianidad del lugar, se vuelve crucial realizar la investigación para poder trabajar de forma densa y horizontal, como defienden Peter Spink (2003, 2008) y Mary Jane Spink (2007), tomando como punto de partida la no neutralidad valorativa y la implicación del/ de la investigador/a en el proceso de acompañar el día a día de un lugar, de un agrupamiento o micro-lugar en que las personas se encuentran de forma ordinaria y casual. A título de ilustración, Nóbrega (2013) investigó una colectividad agrícola en el estado Rondônia (norte de Brasil), cuyo sistema de producción agroecológico y la organización social colectivista que generaron para vivir es radicalmente diferente de las formas hegemónicas de producir y organizarse en el universo rural contemporáneo agroindustrial; la autora convive durante casi dos años con el día a día de ese lugar, interactuando con la gente, aprendiendo técnicas de producción agroecológica, comprendiendo el lenguaje en uso entre las personas de este cotidiano y participando en sus encantos y desencantos, contribuyendo también en la construcción conjunta de estrategias y tácticas de enfrentamiento de las adversidades inevitablemente vividas por una organización alternativa al modelo hegemónico.


Siguiendo el tema de la investigación en lo cotidiano, Peter Spink (2003) presenta cinco ejes que la atraviesan, los cuales componen lo que él denomina “campo-tema”: es decir, el campo de investigación no restringido a un territorio geográfico delimitado al cual se va para levantar informaciones y del cual se sale al final de un determinado horario para volver al día o a la semana siguiente, y sí el campo como aquella red en que entramos a partir del instante en que escogemos un tema específico de trabajo, inclusive en los momentos en que estamos distantes del territorio en cuestión. El campotema, entonces, está constantemente presente, a veces de modo más periférico y a veces más central. Por ejemplo, en un trabajo de investigación sobre el papel desempeñado por una ONG con los niños, niñas y adolescentes de un barrio precario de Londrina (en el cual viven los entrevistados citados en este texto), Tavanti (2011) relata un trecho de su diario de campo que dice: “[...] hace por lo menos tres semanas que no escribo en mi diario de campo. No sé qué pasa; siento que es mi deber escribir, porque después de todo mis pensamientos y reflexiones son diarios, son múltiples” (p. 22). En otro trecho menciona:


Hoy, al escuchar la orquesta Ojos Coloreados en la apertura del congreso en Porto Alegre (que queda en otro estado del sur de Brasil), inmediatamente me acordé de la ONG. Me acordé del educador de música, del taller de música; soñé con la posibilidad de que uno de aquellos adolescentes que estaban allí tocando pudiese ser uno de los niños de la ONG. (p. 23)


En una definición tradicional, el campo delimitado en la investigación sería la población de niños, niñas y adolescentes de la ONG en que se estaba realizando la investigación; tal población sería observada y entrevistada en horarios y locales delimitados. Sin embargo, este relato ejemplifica que una vez decidido el tema, este nos interpela y nos acompaña aunque estemos fuera del territorio geográfico previamente definido. El campo es el campo-tema.


Los ejes que atraviesan el investigar lo cotidiano son presentados por Peter Spink (2003) de la siguiente forma: 1) Importancia de la relación entre “investigador/a” e “investigado/a”, con énfasis en la investigación-acción, investigación colaborativa, participativa y la ética que la orienta; 2) el uso de múltiples métodos en la misma investigación, pero sin preocupación con la noción de rigor tradicional, sin partir de la triangulación como elemento de validación mutua de los mismos; 3) aproximación a un abordaje construccionista sobre procesos sociales, resaltando el valor del análisis de prácticas discursivas, entendiéndolas de forma amplia, esto es, situadas en diferentes lugares y tiempos que son transversales a las acciones cotidianas; 4) la consideración de que aunque la investigación tenga un punto de partida, se debe evitar la planificación de la estrategia de forma anticipada y detallada, buscando, al contrario, caminar junto a las personas “investigadas”, aunque no sepamos con seguridad adónde iremos ni cómo llegaremos, esto es, aunque sean trayectorias de destino imprevisible; 5) el uso de formas no ortodoxas de narrar la investigación, para que sean adecuadas al tipo de trabajo realizado.


Continuando con esta perspectiva de investigación en lo cotidiano, Peter Spink (2008) y Nóbrega (2013) argumentan a favor de la importancia de usar la conversación libre en el día a día como elemento para levantar informaciones, esto es, como elemento de conocimiento del lugar, de las personas que viven en él y de estas en relación con los/las investigadores/as. Al usar guiones de entrevistas preestablecidos como en las prácticas más tradicionales de investigar, corremos el riesgo de imponer cierta distancia a las otras personas, lo cual puede limitar la comprensión de las redes de relaciones y de sentidos que, en lo cotidiano, son construidas y reconstruidas en el lugar, aunque podamos tener la sensación de una mayor objetividad en el proceso de análisis de las informaciones levantadas.


A título de ilustración, Teles (2012), investigando sobre “diferentes feminismos” a partir de las mujeres participantes en una televisora comunitaria de Caracas (Venezuela), pasa a convivir, conversar y trabajar en la TV todos los días, sin un guión predefinido de preguntas u observaciones por realizar, con apenas el tema acerca de la concepción de feminismo y de las diferencias de género que podrían existir en ese lugar, que se presenta como orientado a partir de principios fundamentalmente democráticos, tanto en la producción interna de la programación como en las relaciones con la comunidad del entorno. En su densa convivencia durante dos semanas en ese lugar, trabajando, almorzando, cenando, cocinando, participando en los talleres de comunicación comunitaria y circulando por la región con la gente de la televisora, la autora se deparó con una diversidad de sentidos sobre los temas de género y feminismo, que no necesariamente se mezclan de modo que uno forme parte inevitable del otro. Género y feminismo se distancian y se reencuentran en un paseo cotidiano marcado por un inagotable conjunto de conversaciones, saberes y prácticas locales, desdoblándose en múltiples versiones de ser feminista. Probablemente, si la autora estableciese horarios fijos para entrevistas orientadas a partir de guiones previos, hallaría informaciones distintas a las que encontró. En efecto, para reconocer la pluralidad de saberes del lugar, sus prácticas y redes de sentidos es necesario zambullirse en él; se requiere, como alerta Mary Jane Spink (2006), investigar en lo cotidiano, y no lo cotidiano. Solo así podremos ser invitados/as a participar en las acciones que se desarrollan en los espacios de convivencia, en las idas y venidas de la gente, de las conversaciones, de la intimidad del lugar; de esta forma podremos compartir el flujo de acciones y saberes, buscando contribuir hacia un empowerment conjunto, multicultural y abierto al grado de que, aunque sea en un lugar muy local o pequeño, pueda conectarse con varios otros lugares, resultando, de cierta forma, cosmopolita. El proceso de investigación, entonces, se da en medio de la acción, siempre éticamente regulada en las relaciones, cuyo camino y estrategias a seguir van definiéndose y redefiniéndose día a día en las interacciones del lugar, con las diferentes combinaciones de personas con las cuales desaprendemos y reaprendemos saberes a todo momento.


A partir de lo que denomina trueque constructivo, León Cedeño (2007) también argumenta a favor de la necesidad de convivir con agrupamientos sociales en los lugares donde sus miembros viven y actúan, con la finalidad de aprender con sus acciones contrahegemónicas y de ayuda mutua, trabajando al mismo tiempo para apoyar su autoorganización. Esto es realizado mediante acciones concretas que tengan sentido para los colectivos y que también sean útiles académicamente. Esta autora defiende, así mismo, que las actividades que van a ser realizadas no sigan una receta rígida, sino adaptarse de forma activa a las necesidades del lugar y a nuestras posibilidades de acción.


El trabajo en trueque constructivo es posible apenas si quien ocupa la posición de investigador es aceptado por el colectivo para trabajar en ese lugar. Se hace necesario, pues, que además de aprobar su presencia se defina el tiempo de convivencia y sus condiciones fundamentales, de acuerdo con la forma de funcionamiento de cada iniciativa. Tal como nos enseñan los trabajos etnográficos (Sato & Souza, 2007; Nóbrega, 2013), estas actividades son registradas en detalle en un diario de campo, o como diría Peter Spink, diario de “campo-tema”, como fue definido antes. Tales planteamientos metodológicos implican, además, que la población investigada deje de ser una fuente meramente respondiente a las preguntas y objetivos trazados por el investigador, y asuma un estatuto de actor activo y copartícipe de todo el proceso, desde la delimitación de los objetivos de la investigación, de los lugares que van a ser investigados, de las acciones necesarias, de las discusiones de los hallazgos parciales, finales, así como del informe conclusivo, además del programa de intervenciones que debe ser realizado cuando se entienda que es necesario. La importancia del establecimiento de tales relaciones es crucial en la dimensión política de la investigación social.


CONSIDERACIONES FINALES


En este ensayo pretendemos presentar una propuesta metodológica de investigación acción de una Psicología Social comprometida políticamente en las situaciones cotidianas; una Psicología Social, como ya fue dicho, que se interese menos por develar situaciones esenciales y generalizables y más por sumar fuerzas en el sentido de problematizar relaciones de opresión, buscando deconstruir discursos e ideologías que naturalizan el pensamiento abismal y, más aún, construir relaciones más plenas y menos desiguales. Para ello es menester orientarse por una epistemología comprensiva, como dice B. de S. Santos (2010), de forma tal de reconocer y dialogar con la pluralidad de saberes y quehaceres que componen la dinámica de la historia de las experiencias e interacciones de la cotidianidad ordinaria de cada lugar. Eso exige que, como investigadores, desistamos de la arrogancia de un personaje históricamente instituido en el campo científico, que se comprende como detentador de la exclusividad del saber y del hacer acertado, y nos ubiquemos como ciudadanos copartícipes de saberes y quehaceres construidos socialmente, como cualquier otro, académicos y no académicos, científicos y no científicos, pero cuyas prácticas y lenguajes singulares pueden dialogar y contribuir para la producción de condiciones más encantadoras y dignas en la vida de innumerables personas social y políticamente marginadas. Más aún, para tornar visibles las luchas y conquistas que, invisibles en los medios hegemónicos y todavía poco articuladas entre sí, constituyan, tal vez, formas moleculares de revolución.
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NETNOGRAFÍA APLICADA A LA PSICOLOGÍA SOCIAL DEL TRABAJO Y DE LAS ORGANIZACIONES - UN ESTUDIO EN LAS REDES SOCIALES VIRTUALES1
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RESUMEN


En la dinámica narcisista posmoderna, los sujetos son estimulados y orientados a gozar y a venderse constantemente para ganar su lugar en esta sociedad del espectáculo; uno de los espacios predominantes donde esto ocurre es el de las redes sociales virtuales. Debido a esta realidad actual, nuevas metodologías de investigación deben ser desarrolladas y probadas, entre ellas, la netnografía ha sido una estrategia importante para los estudios cualitativos en Psicología Social del Trabajo para temas contemporáneos y clásicos, como el caso del desempleo —foco de esta investigación—. Por lo tanto, el presente capítulo reporta un estudio cuyo objetivo fue responder a la siguiente pregunta: ¿Cómo la dinámica narcisista posmoderna se relaciona con la economía del deseo y del goce de sujetos desempleados en el Facebook y en el LinkedIn, a través del enfoque cualitativo de la netnografía para analizar posibilidades y limitaciones de esta metodología contemporánea?


Palabras clave: Metodología, netnografía, desempleo, redes sociales, contemporaneidad.


ABSTRACT


In the postmodern dynamic subjects are encouraged to have narcissistic jouissance and impelled to sell themselves constantly to conquer their place in this society of the spectacle, and one of the predominant spaces where this occurs are the social network sites. Due to this new reality, new research methodologies should be developed and tested and, among them, netnography has been an important strategy for qualitative studies in social psychology of work for contemporary and classical themes, as the case of unemployment - focus of this research. Thus, the present chapter has been based on a study which aimed to answer the question of how the postmodern narcissistic dynamic relates to the desire and jouissance economy of unemployed subjects on Facebook and LinkedIn, through the qualitative approach of netnography to analyze the possibilities and limitations of this contemporary methodology.


Keywords: Methodology, netnography, unemployment, social networks, contemporary.


Etnografías de comunidades y culturas online nos están mostrando la forma como esas construcciones online afectan las nociones de yo (self), como ellas expresan la condición posmoderna, y como simultáneamente liberan y restringen.


ROBERT V. KOZINETS (2010)


INTRODUCCIÓN


El mundo sociolaboral ha sufrido rápidas e importantes transformaciones en las últimas décadas, generando nuevas formas de socialización, de relación y de vida, principalmente en función de la revolución de las tecnologías de la información y de los nuevos espacios sociales, entre estos las redes sociales virtuales, las cuales han sido utilizadas por los sujetos como formas de construcción de sí mismos y de sus relaciones sociales, sea en busca de placer, de relaciones afectivas o de relaciones de trabajo.


Este nuevo panorama plantea desafíos de varios órdenes para la Psicología Social del Trabajo y de las Organizaciones, respecto a cuestiones epistemológicas, éticas, profesionales y metodológicas. Centrándose en las cuestiones metodológicas, un nuevo campo de investigación se abre con las redes sociales virtuales y nuevas formas de investigación necesitan ser desarrolladas y probadas para lidiar con los problemas y demandas generados por las mismas.


Una metodología que se ha destacado como una estrategia relevante para estudios cualitativos, con el objetivo de enfrentar estas nuevas demandas, es la netnografía —tema central de discusión del presente capítulo—. Este capítulo fue elaborado con el objetivo de discutir esta nueva metodología de investigación por medio de un estudio que buscó responder a la pregunta: ¿Cómo la dinámica narcisista posmoderna se relaciona con la economía del deseo y del goce de sujetos desempleados en el Facebook y en el LinkedIn, a través del enfoque cualitativo de la netnografía para analizar posibilidades y limitaciones de esta metodología contemporánea?


De esa forma, la investigación será presentada y discutida teniendo siempre como plano de fondo las cuestiones metodológicas. En primer lugar, será breve la presentación y discusión del contexto actual de la llamada posmodernidad; de la base teórica de la investigación (psicoanálisis freudlacaniano); y de las redes sociales virtuales y del desempleo (temas de la investigación). Luego será realizada una discusión del método netnográfico y para finalizar una ilustración y discusión de esta metodología en una investigación realizada en el campo de la Psicología Social del Trabajo y de las Organizaciones.


POSMODERNIDAD


Según Bauman (2008), la posmodernidad se ha caracterizado por la búsqueda incesante del sujeto por ser reconocido como único en una masa de iguales, por lo que tiene o por lo que parece tener, por lo que es o por lo que parece ser, pues, en una sociedad de consumidores, es necesario ser atractivo, ser objeto del deseo del otro, en las más variadas dimensiones de la vida, como el mercado de trabajo, las relaciones amorosas, el mundo académico o el mundo del entretenimiento. En ese proceso, es tan importante comprar como vender, y más precisamente, venderse. En ese sentido, tal vez sea más correcto llamarla sociedad de vendedores o sociedad del espectáculo narcisista, para complementar el término usado por Debord (1992). Vendedores cuyo narcisismo es estimulado todo el tiempo.


Esta dinámica se encuentra inmersa en el ciclo producción-consumodescarte, que intenta crear y alimentar, todo el tiempo, una supuesta necesidad de tener, de ser, o inclusive de parecer ser una novedad, el único, para que el ciclo no se cierre jamás, como preconiza el capitalismo. Es decir, en el fondo el sujeto necesita de un otro que lo “compre”, que lo desee, que lo reconozca como deseable. Este aspecto necesita ser renovado todo el tiempo, sea porque el sujeto nunca es plenamente objeto de deseo (de admiración, de envidia, de amor) del otro —y acostumbra notar las señales de esa falta de plenitud en la dinámica— o sea porque, así fuese posible capturar el deseo del otro de forma plena, un goce absoluto constante representaría el fin de su deseo. Visto de otra forma, si la tesis lacaniana estuviera correcta, es la falta lo que causa el deseo, pero no la falta de un objeto palpable, de un accesorio cualquiera, sino la falta primordial de la relación del sujeto con el otro, falta que lo mantiene indagándole a este “¿qué es lo que quiere de mí?” (Lacan, 2004) o, en otras palabras, “¿qué soy para usted?”.


BASE TEÓRICA: PSICOANÁLISIS


El psicoanálisis freud-lacaniano es la base teórica de la presente investigación, principalmente a través de los conceptos de deseo inconsciente, goce y narcisismo que serán presentados de forma sintética, aunque corriendo el riesgo de un cierto reduccionismo.


El deseo inconsciente, en Freud (1981a), sería la consecución alucinatoria posterior a una primera experiencia de satisfacción pulsional, en cuanto que, en Lacan (2004), el deseo está ligado a una falta primordial, la pérdida de una supuesta vivencia de completud (goce que, imaginariamente, habría sido absoluto), a partir de la entrada del sujeto en el campo del otro (la distinción lacaniana entre el pequeño otro y el grande otro, no tendrá lugar aquí). El sujeto imagina que habría completado (o que podría completar) la falta del otro, o sea, haber gozado por haber sido supuestamente todo para el otro en determinado momento. No obstante, la falta, poco a poco, se va re-presentando para el sujeto, que constata la verdad de que es imposible haber sido aquello que completó el otro (castración simbólica), instaurando, entonces, el deseo: deseo de (re)vivir aquello que imaginariamente habría ocurrido. Es decir, deseo de ser deseado o reconocido por el otro al punto de ser capaz de completar la falta de este, de satisfacerlo de forma absoluta, y así, satisfacerse también de forma plena, lo que no es posible (Lacan, 1966a, 1966b).


Para Lacan (2004), el concepto de goce trata de una satisfacción que está más allá (o más acá) del placer, es decir, de la satisfacción del sujeto de sobrepasar el límite en la relación con el otro, la ley, en su sentido más amplio, lo que también genera sufrimiento, siendo fugaz y limitada, por eso es procurada repetidamente en la búsqueda de lo que se perdió o de lo que supuestamente no fue obtenido de nuevo a cada goce (Barros Júnior, 2009). Un tipo específico es el que llamamos de goce con la propia imagen2, ligado a la satisfacción con la propia imagen, siempre tan impermanente, porque elude el deseo imposible envuelto en la relación con el otro.


El goce con la propia imagen introduce el tercer concepto psicoanalítico clave de este texto que es la noción de narcisismo, originado, según Lacan (1966c) en el estadio del espejo, en el cual el niño se reconoce en la imagen del espejo (otro) en el cual se regocija al poder asumir una imagen propia unificada, dependiente del otro, base para sus identificaciones secundarias posteriores y anticipación de la matriz simbólica de sujeto del inconsciente. El sujeto asume, entonces, el yo como espejismo de un yo-ideal (otro), quedando ciego para todo lo que no se encaja en la imagen (Vanheule & Verhaeghe, 2009). Así, gana centralidad la pregunta: “¿Qué quiere [usted/el otro] de mí?” o “¿quién soy yo [para usted/otro]?” (Lacan, 2004), que produce una dinámica en la cual el sujeto busca ser idéntico a lo que imagina que el otro desea de él, colocándose como objeto para él (el otro) con el objetivo de conquistar pequeños y fugaces júbilos narcisistas en las relaciones presenciales o virtuales con sus semejantes.


Sin embargo, la frustración del sujeto en ese proceso será tan grande como sea su alienación en relación con su propio deseo, con su narcisismo en juego y con la imposibilidad de su plena satisfacción, instaurando una fragilidad generadora de heridas narcisistas potenciales cuando ocupe un lugar simbólico indeseable (como por ejemplo el del desempleado). De esa forma, el narcisismo sería la dinámica del sujeto de “invertir” en una imagen de sí (en el sentido más amplio del término), deseando ser deseado por el otro, posiblemente en la búsqueda de revivir un estado mítico de goce primordial, en el cual imaginó (que era posible) haber representado la plenitud para el otro. Inversión que es siempre dependiente del reconocimiento ajeno: debe ser repetido y refrendado incesantemente, porque la satisfacción de ahí derivada nunca es plena.


POSMODERNIDAD Y REDES SOCIALES VIRTUALES


Para Aubert (2006), al pensar en la condición de sujeto en la posmodernidad, es posible observar una exacerbación de la concepción del sujeto siendo el deseo del otro, pues la necesidad de ser alguien en la sociedad o de ser reconocido por el otro está en el centro de la acción de cada uno. Como el reconocimiento del otro nunca ocurre de forma plena y está siempre a punto de escapar al sujeto, y una vez que ser deseado en sus variadas formas aparentes (ser amado, envidiado, admirado) se da siempre de manera incompleta o fugaz, la búsqueda se hace eterna y, posiblemente, más voraz en la actualidad.


De esa forma, la posmodernidad trae consigo un aumento en las posibilidades de goce, ya que, al contrario de la modernidad en donde el discurso social vigente era el de las prohibiciones y normas rígidas como guía de vida, el discurso actual es el de “¡Goce! ¡Aproveche la vida, disfrútela!”, lo que implica un nivel mayor de angustia y de desamparo, según Birman (2011), por la intensificación de las luchas por el reconocimiento narcisista, y por la frustración frecuentemente generada por la falta de ese reconocimiento.


Las exigencias de la sociedad del espectáculo narcisístico sobre los sujetos que hacen parte de ella, en la cual está incluido el mercado de trabajo, en términos de recompensas y castigos, hace que los sujetos intenten adecuarse a esas exigencias para ser aceptados por medio de imágenes de sí como vendedores y consumidores activos y constantes o como aptos a comprar y ofrecer algo atrayente al mercado. En una sociedad en que parecer ser o tener vale más de lo que realmente es ser alguien o tener algo, la imagen de sí construida por el sujeto y dirigida a otro y a través de él, se vuelve central: se configura el espectáculo como afirmación de apariencia y la vida social como simple apariencia (Debord, 1992).


Para Castells (2011) se destacan, en este contexto, las redes sociales de Internet (o redes sociales virtuales), surgidas como mecanismos fundamentales de revolución de la tecnología de la información, y actuando como vitrinas y escenarios para la expresión y construcción de las imágenes de sí en la búsqueda del reconocimiento del otro en la contemporaneidad. Ellas son, de hecho, sites de redes sociales en la Internet, en inglés Social Network Sites (SNS), definidas como


Servicios basados en la web que permiten a los individuos (1) construir un perfil público o semipúblico dentro de un sistema limitado, (2) articular una lista de otros usuarios con quien ellos comparten una conexión, y (3) ver y recurrir a su lista de conexiones y aquellas hechas por otros dentro del sistema. La naturaleza y la nomenclatura de esas conexiones pueden variar de site para site (...) Lo que hacen los sites de redes sociales originales no es que permitan a los individuos conocer extraños, pero sí permiten que los usuarios articulen y tornen visibles sus redes sociales. (Boyd & Ellison, 2007, p. 211)
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